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D I E T A . 

En las enfermedades crónicas se tomaran ali-
mentos nutritivos de fácil digestión y sin condi-
mento alguno de especias, yerbas <etc., etc., ¡se es -
tará toda clase de irritante y excitante como son. 
chile, café, especias, ensalada, té, chocolate con ca-
nela ó vainilla, vinos, licores fermentados, ü u as 
acidas, verdes ó pasadas, y cosas a ladas . También 
es muy perjudicial el uso del vinagre y toda clase 
de aromas, como alcanfor, el agua florida, toda cla-
se de perfumería y yerbas aromaticas etc etc ^ n 
las enfermadades agudas el enfermo tomara atole 
blanco, de sagü, ó de leche, y por agua de uso, a-
gua natural á la temperatura de la pieza donde es-
té el enfermo. 

L I M P I E Z A Y ROPA: TRANQUILIDAD D E L CUERPO Y 
DEL ESPÍRITU.—El cuidado de la limpieza y las ñ o -
pas, son asuntos importantes en las ñebies por 
que la recomiendo mucho, lo mismo que la vent , 
lacion de la pieza donde este el enfermo. El repo 
so del cuerpo y del espíritu es una oondicion mny 
importante para la pronta curación de la ^ b e8-
E l enfermo debe evitar cuanto le sea posible toao 
aquello que pueda excitar sus pasiones; a ^ j s muy 
prudente no permitir mucha g e n t e al rededor del 
enfermo, con el objeto de alejar todo lo que s m 
capaz de producirle cualquiera emocion moral, la 
esperanza y la paciencia son las únicas pasiones que 
e ercen sobre él una influencia suave y calmante. 
El sueño es también de mucha importancia, por cu-
ya razón no debe permitirse la concurrencia de mu-
cha gente.. 

Dós i s . -Cada papel contiene medicina para ocho 
cucharadas, que se dispondrán en un vaso o bote-

H ¿ 

i JL o y ù 4 

Esta afección consiste en la inflamación de las agallas, 
constituyendo el mal inflamatorio de garganta, y es ca-
racterizado por el col 
Has, dolor y dificultar: 
Tratamiento: en 
fuerte, el 1 y el 4 e 
cen una curación 
las agallas de col 
y semienten punz: 
el 4 y el 5 cada trc 
se extiende hasta 1 
tomando una cucha 
por completo la enfer 

ABOUTO, P 
hay síntomas pr 
reposo absoluto 
cia de toda clase 

¿uchazon de las aga-
ces en respirar, 

calentura es 
oras, produ- _ 
i continúan 
a está seca 
alternarán 

punzadas y 
es el n" l(i, 

desaparecer 
as horas. 

. »ARTO.—Cuando 
t ' M d ^ | > | ^ i á | m e n d a r á el 

abstinen-
j e i n m í s * CrrSrrcs"^ra-a su trata-

miento se elegirá según la causa que haya podido moti-
varlo. Si el accidente es la consecuencia de un susto, ter-
ror ó miedo, el n" 1, tomando una cucharada cada 20 ó 
30 minutos, corregirá muy pronto el mal. Si el mal ha 
sido provocado por una causa externa, una caída, un gol-
pe, una contusion, etc., el n'.' 2, tomado como el anterior, 
produce todo el bien que se desea. Si la causa ha sido 
una violenta incomodidad, riña, acaloramiento, etc., el 
n'.' 6 es el mas indicado. En caso que el mal sea ocasio-
nado por una debilidad suma, debido á hemorragias r.-
bundantes, ó una diarrea, etc., etc., el n° 7 es el que cor-
rije el mal y repara las fuerzas en pocas horas. Inmedia-
tamente despues del parto, dése del n? 2 una cucharada 
cada media hora ó cada hora hasta alejar el dolor. Si los 
dolores siguen siendo fuertes, de carácter tirante, con 
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2 
palidez del rostro y frialdad del cuerpo, se dará del n? 19 
una cucharada cada 2 horas. Si los dolores son punzan-
tes en el vientre, y acompañados de descargas de san-
gre cuajada, se dará del n° 6 cada 2 ó 3 horas. Cuando 
acompaña al dolor mucha sensitividad de los miembros 
y extremada nerviosidad, se dará del n° 37 cada hora 
hasta producir alivio. Si despues del parto tardan en ex-
pulsarse las secundinas, se dará del n'.' 19 cada 2 horas 
una cucharada, 
horas una cuch 
tulo hemorr 

La supres 
n° 34, y si r 
el n" 5 y 19 
raa, exije el 
dancia de le1 

que suelen 
dése el n" 42, 
bien el 4. Much 
primer aborl 
da tendenciJ 

dará del n" 69 cada 3 
rragia véase el capí-

se combate con el 
abundancia, con 

laricion de la mis-
extremada abun-
las convulsiones 

to ó despues de él, 
n? 12, ó el 6, ó tam-

dencia es la causa del 
tero una marca-

. __ .vos y aun en el 
mismo fiS&erá la enferma 
abstenerse de tomar café desde que fal te la primera mens-
truación y tomar una cucharada del n? 18 cada 12 horas 
hasta que pase la época del aborto. Si el aborto se efec-
túa en el tercer mes generalmente, se tomará del n? 64, 
como queda dicho: aún se puede recurrir en casos dados 
á los n. 69, 65 y 19, tomados siempre á largas distan-
cias de doce horas arriba. 

La peritonitis se desarrolla generalmente en los pri-
meros ocho diás que siguen al parto, distinguiéndose 
por la violencia de la fiebre, fuertes dolores de vientre, 
supresión completa ó casi completa de los loquios (pur-
ga) síntomas cerebrales, vómitos y convulsiones etc. con-
virtiéndose algunas veces en tifoidea. Esta enfermedad 
siempre gravísima, necesita mucho cuidado para su tra-
tamiento y que la persona que se encargue de atender á 
la enferma sea exacta para cumplir la prescripción del 

I 
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Médico homeópata. El n° 1 convendrá al principio si 
hay calor violento, seco y ardiente, angustia inconsola-
ble y gran temor á la muerte. Si la enfermedad está al-
go avanzada, es preferible el n" 4 que está indicado cuan-
do el vientre esté elevado, con dolores punzantes como 
si los intestinos estuvieran cogidos con garfios, presión 
violenta en los órganos genitales como si todo fuese á 
salir por ellos; cara y ojos encarnados, boca seca con sed, 
y lengua roja, síntomas cerebrales, delirio furioso, etc., 
etc. Si la enferma ve visiones que la asustau ó pierde 
completamente el conocimiento, tiemblan las extremi-
dades superiores, hay convulsiones y espasmos en la gar-
ganta, y hemorragia por el útero de sangre coagulada, 
entonces es al n° 12 al que hay que recurrir. Si no exis-
ten ó son muy lijeros los síntomas cerebrales; hay derra-
me de agua en el vientre con dolores lancinantes, gemi-
dos continuos, sudores abundantes y debilitantes que no 
alivian; salivación abundante y agravación nocturna de 
todos los síntomas, está perfectamente indicado el n? 16. 
Con mucha justicia se debe recurrir al n? 22, si se obser-
van síntomas cerebrales y tifoideos, gran postración, len-
gua, encías y lábios secos, agrietados y negruzcos, la pur-
ga blanca se cambia en sanguinolenta, hemorragias por 
la nariz y el útero, estas últimas en forma de coágulos 
(cuajarones.) Se puede consultar en casos dados al n° 5 
val 18. Si el vientre está muy sensible y hay fiebre fuer-
te y sed ardiente con deseos de tomar bebidas frias, el 
n? 5; y si se suprime de repente la purga, ó se hace muy 
abundante, con pesadez y ardor en el vientre y órganos 
genitales, estreñimiento y conatos de basca etc., etc., el 
núm. 18. 

ALMORRANAS.—Los tumores hemorroidales pro-
vienen de que los órganos del abdomen y principalmen-
te las venas llamadas hemorroidales, están demasiado 
llenas de sangre. Estos tumores dan lugar de tiempo en 
tiempo á abundautes flujos de sangre, etc., etc. Entre 
los numerosos medicamentos con que cuenta la homeo-
patía para combatir esta penosa enfermedad, se encuen-



Jrau los n. * 18 y 23, que usados en alternación cada 12 
lloras una cucharada, del 18 por la tarde y del 23 por la 
manana, pueden ser específicos en la enfermedad cróni-
ca. Hay ademas otra multitud de medicamentos que en 
casos dados pueden también curar la enfermedad. Cuan-
do los tumores están externos en forma de racimos de 
uvas, dolorosos eu extremo, ardorosos, muy sensibles y 
con gran calor, está perfectamente apropiado el n" 71. 
Cuando los tumores desechan eu abundancia mucosida-
des blanco-amarillentas, con ardor, hormigueo, comezon 
y aun grietas en el ano y dolor en la rabadilla, está in-
dicado el n" 27. Cuando son muv grandes y desechan 
una sangre negra, sin dolor, especialmente al regir el 
cuerpo, se puede contar con la eficacia del n° 70. Cuan-
do son pepueños, muy dolorosos, quelos dolores son que-
mantes, y la sangre que desechan es ardiente; con dema-
cración, agitación y ardor en las venas, el n° 3 es un me-
dicamento poderoso que corregirá pronto el mal. Cuan-
do son fluyentes, con fuertes dolores en los ríñones co-
mo si lucran á romperse, úsese el n? 4. Cuando son muy 
voluminosos, ardorosos y de un color azulado; con dolor 
de ríñones, estreñimiento, ardores despues de reo-ir, flu-
j o de sangre por el recto, y desecho abundante de mu-

Co p n P ° r e I a n 0 ' s e p u e d e u s a r C0D '»ocha ventaja el 
« o. Cuando hay dolores compresivos en el vientre, de-
seo^ continuo de regir, diarrea á veces quemante y cor-
rosiva, grietas dolorosas y úlceras en el ano, con fluio 
Hemorroidal, está indicado el n" 6. Cuando hay dolores 
violentos, profundos eu el ano y tumores; comezon v 
Hormigueo; salida del intestino al regir, deseo frecuen-
te y urgente de defecar, con salida nada mas de muco-
sidades sanguinolentas, el n'.' 42 dará todo el bien que se 
desea. Cuando están hinchados y muy inflamados v de un 
color azulado ó rojizo, dolores de escoriación, punzadas 
insufribles y grande sensibilidad al tacto, el n" 72 es un 
medicamento incomparable por su eficacia. 

) BAÑOS.—Las alteraciones de la salud que resultan 
algunas veces de un baño, se curan prontamente con las 

medicinas de esta casa, las cuales enumero á continua-
ción con los síntomas que las indican. 

Cuando á consecuencia de un baño resultan dolores de 
cabeza o de estomago, con falta de apetito, conatos de 
basca, diarrea mal humor, etc. el n" 27 es el que está in-
dicado. Cuando resulta una los gruesa, rebelde, vómitos 
(.larrea, fiebre lenta, sufrimientos asmáticos, muchos sa-
*es en el estomago ó intestinos y dolor de pecho, e i e l 
n. b el que esta indicado. Cuando resultan dolores de 
muelas y por todo el cuerpo erupción de pequeños o-ra-
nitos eon comezon y ardor, parálisis parciales v ao-ravp-
eion de todos los sufrimientos en la cama v con Inquie-
tud, el nn 22 es el que está mas apropiado. Cuando ocur-
ren doiores tenaces en las extremidades, marcha encor-
bada a consecuencia de los dolores, cólicos, diarrea mu 
cosa, dolor de oídos, clientes y cabeza, coriza v catarro 
con secreción mucosa abundante, sensibilidad al viento 
y al trio y facilidad de las estremidades á dormirse y en-

t U ? í n r T n n a f c 0 u c ! u i r á P r o n t « c o » la enfermedad. 
l / U l ¡ A Ü U b . Ante todo debe investigarse la causa que 

haya ocasionado el mal, para elegir con acierto el medi-
camento. Si se ha tomado agua helada ó helados el n° 
:> coraje pronto el daño. Si se ha comido ensalada, fru-
tas acidas ó alimentos en gran cantidad y de difícil di-
gestión el n" 13 los corrije muy pronto. El n° 18 corri-
j e los que padecen generalmente las personas de vida 
sedentaria, las que son afectas á manjares suculentos 
toman cafe, vino, etc. etc. Los ocasionados por cosas o-ra-
sosas como carne de puerco, pasteles, etc. con basca, depo-
sición y dolor de estómago, el n" 19 les hace desaparecer 
muy pronto, con toda seguridad. Los ocasionados por 
el despecho, un arrebato de cólera, indignación, el n" 6 
esta bien indicado. Por el miedo ó ansiedad, el n? 1 es 
el que conviene. Si la causa es una pena oculta, aflicción 
o vergüenza, el n° 42 es el mejor indicado. Si fué un sus-
to tuerte y espanto, dése el n" 52, y si fué una alearía dé-
se e n" 37, Si los celos, el n" l'Z. Cuando hav°dolores 
en el ombligo como si pinchasen ó arrancasen los intes-
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tinos y se calman con la presión exterior, el n° 4 es el que 
conviene. El cólico de cobre ó de los cobreros, caracte-
tizado por dolores agudísimos que hacen gritar, diarrea, 
calambres y hasta frió con sed intensa, se cura perfec-
ramente con el n° 2G cada 1, 2 ó 3 horas. El ocasionado 
por el cardeniilo (envenenamiento) lo que sucede con 
mucha frecuencia por descuido de la cocinera con las va-
sijas de cobre, se cura con el n? 13 cada 10, 15, 20 ms. 
media, una ó dos horas,según lo exija el caso, (el enfer-
mo debe estar acostado y bien abrigado.) La inflamación 
de los intestinos caracterizado por fuertes dolores de vien-
tre, elevación del mismo, vómitos, sed y fuerte calentura 
cede al n? 1 cada 1, 2 ó 3 horas, y si el 1 no concluye la 
enfermedad, se recurrirá al n? 4 ó el 5 que concluirá con 
la enfermedad. El cólico miserere causado por el enchu-
famiento de una asa intestinal en otra ó sea su extrangu-
lacion: y caracterizado por vómitos de excremento, y aun 
de orina, hipo, frió, sudores frios y sed inextinguible, 
necesita con prontitud la administración del n" 52 cada 
media ó una hora y si al cabo de algunas horas no hu-
biese alivio, dése el n" 66. 

CONGESTIONES.—Este término indica mucha di-
latación de los basos por esceso de sangre, al mismo 
tiempo que la circulación es lenta. Caracteriza á este 
desorden una palpitación de las sienes; vértigos, zumbi-
do de oídos, chispas delante de los,ojos, pesadez, o fus-
cación de la vista al bajarse ó volverse repentinamente, 
etc. El medicamento principal es el n? 1 que debe tomar-
se cada 2, 3 ó 4 horas y si no basta deberá alternarse con 
el n° 4 cada 3 ó 4 horas, que generalmente estos dos me-
dicamentos hacen desaparecer le enfemedad. Sin embar-
go, es preciso tener siempre presente la causa ocasional 
y se elijirá: si la causa es un despecho ó cólera, se dará 
el n° 6. Si una alegría, el n? 37. Si un susto fuerte, el n° 
52. Si una pena ó pesar, el n° 42. Si astricción de vien-
tre en persona de vida sedentaria, el n? 18. Si es de re-
sultas de un golpe ó caída, el n° 2 es el mas indicado. 

DIARREA Y DISENTERIA.—La diarrea es una 

enfermedad muy frecuente y mucho mas importante que 
el estreñimiento, que los Médicos alópatas son tan dados 
á combatir por medio de purgantes con grave perjuicio 
del enfermo. En esta como en otras enfermedades es 
preciso atender á la causa, carácter de la deposición, etc., 
etc. Si la deposición fué por haber tomado frutas ó hela-
dos y son de color verde, oscuro ó negro, son ásperas y 
fétidas, el n" 3 es el indicado. Si la causa fué una cólera 
con deposiciones verdes ó parecidas á huevos escalfados 
con retortijones, etc., el n" 6 es el que conviene. Si la 
enfermedad es crónica; se efectúa la deposición sin do-
lor, de color vilioso ó negro, contienen alimentos mal di-
geridos y va acompañada de muchos gases en el estó-
mago, debilidad y fuerte transpiración, el n° 7 cada 3 ó 
4 horas la corrije pronto. Si se declara á consecuencia de 
Un enfriamiento, especialmente en verano ú otoño v se 
agrava por l a noche, cede al ti" 9. Si las cleposiciones'son 
pequeñas y frecuentes de diferentes colores; con muco-
sidad, frecuentes esfuerzos por deponer y dolor en la es-
palda, cede con prontitud al n? 18, máxime si ha sido oca-
sionado por comilonas, uso del vino, trabajos intelectua-
les, purgantes, ú otros medicamentos que usa la antigua 
escuela. Si las deposiciones son acuosas, mucosas, verdes 
y mal digeridas; el enfermo tiene fuertes deseos de be-
ber helados cuando calman los vómitos, y si toma bebi-
das frias, se le calientan en el estómago y las devuelve, 
el n° 20 las corrije pronto. Si las deposiciones son acuo-
sas, blanquizcas ó amarillentas, que no causan dolores, 
sino mucho gorgoteo en el vientre como si contuviera 
agua, el n" 21 es el que está bien indicado. Si son muy 
frecuentes y abundantes, sin dolores, que salen con fuer-
za, acompañadas de gran postración, el n? 73 las corri-
j e muy bien y pronto. Si son de diferentes clases, pro-
ducida por alimentos grasientos, agua helada, ó fruta; 
deposiciones mucosas que se agravan por la noche ó va-
rían de color en cada deposición, el n" 19 es el que con-
cluye pronto con la enfermedad. 

La disenteria es una enfermedad frecuentemente epi-



démica y muy peligrosa. Consiste en uua-infi.-nnseion de 
los intestinos gruesos y sobre todo del recto. Ya siem-
pre acompañada de diarrea; pero las deposiciones no se 
componen mas que de una cantidad muy pequeña ó ca-
si nada de excremento, y sí de mucosidad ó sangre, ó 
las dos a la vez, y son precedidas de fuertes retortijones 
en el vientre, ó de gran pujo. Al principio de la enfer-
medad si hay síntomas febriles principalmente si la di-
senteria se adquiere en dias calurosos y noches frias, con-
viene el n? 1 ó si hay delirio, etc. el ñ? 4. Si las evacua-
ciones son pútridas, involuntarias, gran debilidad, feti-
dez de la boca y orines, estupor y manchas rojas ó azu-
les en distintas partes del cuerpo, está indicado el n" 3. 
Si ademas: el aliento del enfermo es frió,frias están sus 
extremidades, la cara descompuesta, y se queja de dolo-
res quemantes, entonces debe recurrirse al ñ" 8. Si la 
enfermedad se agrava por un acceso de cólera, se admi-
nistrará el n? 6. Si por un susto con indignación, el n™ 1. 
Si por un pesar concentrado ó pena oculta, el n'.' 42. Si 
por una alegría el n° 37. Si hay fuertes retortijones en 
el vientre que obligan al enfermo á encojerse; deposicio-
nes mucosas y sanguinolentas ó amarillentas, espumosas 
ó biliosas; plenitud y opresión en el vientre con gorgo-
teo, dolores que parten del vientre, ó si es causada por 
una fuerte cólera, el n? 34 está bien indicado. Si hay 
fuertes dolores antes de la deposición, precedidos de 
gran deseo de regir y que despues es mas intenso ei de-, 
seo que antes; los esfuerzos para deponer no hacen salir 
mas que pura sangre ó materias mezcladas con sangre y 
Bucosidades verdes, amarillas; con gritos al deponer, es-
calofrío, sudor frió en la cara, gran debilidad y dolores 
reumáticos, el n? 17 es el mejor apropiado. 

DOLOR D E OIDOS.—Este dolor proviene general-
mente de la inflamación del oído interno. Cuando el do-
lor dá en punzadas ó presión, es específico el til 19. Si 
hay síntomas cerebrales, es el n° 4. Si el dolor crece es-
tando acostado y hay disposición á sudar, entonces es el 

»" 16. Debe administrarse el medicamento cada media 
una o dos horas, según sea el dolor. 

DOLOE DE ESTOMAGO. GASTRALGIA.— 
be conocen con este nombre las afecciones que determi-
nan diferentes causas. Estas son generalmente un esta-
do congestivo ó nervioso de un órgano próximo al estó-
mago como el hígado, el bazo, los intestinos, etc., etc. 
guando los dolores son quemantes como por brasas de 
lumbre, acompañados de ansiedad, desfallecimiento, 
diarrea, palidez de la cara, mucha sed, y aun vómitos de 
sangre, el n" 3 los corrige pronto. Si el dolor es de ara-
ñamiento como el que causaría la mano, presión é hincha-
zón del estomago despues de comer, que obliga á incli-
narse h a c a atras; el dolor se presenta en accesos y hay 
congestión de sangre hacia el pecho y la cabeza, el n° 4 
esta bien indicado. Cuando el dolor'es de presión como 
por una piedra, con afección del hígado v bazo; estreñi-
miento, hinchazón del estómago, gusto ácido ó amargo 
de la boca y dolor de cabeza frontal, el n? 5 es el que 
esta indicado. Cuando el dolor es presivo y quemante 
con ansiedad despues de comer, aumentado por la pro-
ducción de gases, calor en el vientre, acedias v ardores 
de estomago, almorranas y conatos de basca, el n° 8 los 
corrige, y principalmente si es persona de vida sedenta-
ria. bi el dolor es de calambres en el estómago, con pre-
sión como por una piedra, retortijones que obligan á do-
blarse sobre si mismo, agitación, diarrea, cólicas y faci-
lidad a encolerizarse, el n" 6 es el mejor indicado. Si la 
entermedad proviene de debilidad, por pérdidas de san-
gre, diarrea, etc., etc., si hay presión é hinchazón en el 
estomago despues de haber comido, debilidad general 
pereza y propensión á sudar, el n° 7 está indicado! Cuan-
do el dolor consiste en calambres nerviosos en el estó-
mago, presión como por una piedra, sensación de vacío 
en el estomago, hambre sin poder comer, debilidad y si 
la causa es una pena oculta ó una pasión desgraciada, 
el n. 42 es el mas apropiado. Si el dolor es efecto de 
congestión sanguínea al estómago y vientre; si hay do-



lor presivo por la mañana en ayunas, y que los dolores 
aumentan con el uso del café y el vino; si el enfermo pa-
dece almorranas, acumulación de agua en el estómago, 
mala digestión con afección del hígado, y ha tenido una 
vida sedentaria, el n? 18 está muy bien indicado. Si ls 
enfermedad sobrevino á consecuencia de comer cosas 
grasientas, por mala digestión, si hay punzadas con pal 
pitacion en el estómago, basca, lengua sucia, diarrea 3 
disposición á llorar, el n" 19 es el que está indicado 
Cuando la enfermedad se agrava de un momento á otro 
debe haber alguna causa inmediata, y en ese caso segur 
sea ella, varía el medicamento. Por «a susto con indig 
nación, el ni 1. Por un acceso de cólera, el n" 6. Por ui 
pesar ó pena oculta el n" 42. Por una alegría, el u'.' 37 
Por un susto fuerte con espanto, el n° 52. Por una co 
mida de cosas grasientas, como carne de puerco, etc. 
etc., el núm. 19. _ 

E N F E R M E D A D E S DE LOS N I N O S . - L a erup 
cion de los dientes en los niños, no es una enfermedad 
propiamente dicha, sino mas bien una de las fases de 
desarrollo propio de esta edad; es un trabajo de evolu 
cion al cual va unida también la primera aparición de 1: 
vida espiritual, de la palabra y de la inteligencia. Per< 
este periodo de la vida, como otros semejantes, puedi 
ocasionar enfermedades y poner la vida en peligro baje 
la influencia de causas accidentales. Pero como esta; 
son varias y la esencia de la enfermedad solo á la madn 
le es dable conocerla, presentaré las diversas enferme 
dades que padecen los niños de tierna edad, anotand< 
con cuidado los síntomas que indican tal ó cual medica 
mentó. Si el niño tiene la piel seca y caliente, no tien. 
sueño, grita mucho, muerde sus dedos y tiene diarre: 
con deposiciones acuosas y verduzcas, retención de ori 
na, accesos de tos, durante los cuales lleva sus manos a 
cuello, el n? 1 está bien indicado. Si e&tá muy irritado; 
excitado; si hay incremento de calor y sed; si grita y aui 
que se le hable no atiende, y se despierta asustado y so 
bresaltado con gran sensibilidad, el n° 37 corrije el ma 

y si no el n° 6. Si el niño es robusto y tiene convulsio-
nes, agitación en los miembros y la cabeza, y ésta le 
mueve continuamente, y lo blanco de los ojos está muy 
colorado y tiene sacudimientos como conmociones ̂ eléc-
tricas, el n? 4 es el que mejor conviene. Si el niño es 
grueso y escrofuloso, tiene la piel seca y suda tanto la ca-
beza que moja en gran parte la almohada, se rasca la ca-
beza cuando despierta, tiene deposiciones blanquizcas y 
como con cal, la boca del estómago como combada, tos 
con mucho ruido en la garganta, dentición difícil y bolas 
en el cuello, el n" 69 es el que mejor conviene. Si el niño 
quiere que se le pasee continuamente en brazos y no es-
tá quieto mas que de esta manera; ó bien dan vueltas, 
tiran la cabeza hacia atras y se ponen tiesos: no quiere 
que se le toque; tiene movimientos convulsivos durante 
el sueño; gritan y están de mal humor, una mejilla (ca-
chete) está quemante y colorado y la otra pálida; sudor 
en la frente y cabellos; cólicos ó diarrea con deposicio-
nes verdes ó como huevos cortados, el n" 6 está perfec-
tamente indicado. Si los sufrimientos son á consecuen-
cia de lombrices, que se frotan continuamente la nariz 
y la frente; durante el sueño encorban la cabeza y son 
acometidos de miedo y susto; hacen movimiento de de-
glución continuamente como si quisieran tragar algo; 
tienen hambre canina; la orina se pone lechosa despues 
de algún tiempo ó cuajada en forma de jaletina, se vuel-
ven y tuercen durante el sueño y rechinan con frecuen-
cia los dientes, el 11? 74 es el que está indicado. Si el ni-
ño llora fácilmente, y al llorar rompe en carcajadas y 
luego llora de nuevo repentinamente y hay convulsiones 
durante la dentición é insomnio como por exceso de a-
legría, el n" 37 se debe administrar. Si el niño se des-
pierta temblando y dando gritos, con movimientos con-
vulsivos de las extremidades; calambres provocados por 
un susto ó por un castigo; tiene como espuma en la bo-
ca y los piés los mneve sin cesar, entonces conviene el 
n? 42. Si el niño está tranquilo todo el dia; pero duran-
te la noche grita, se agita y siente fuertes cólicos en el 
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vientre con ruido de gases (viento) y se retuerce con los 
dolores, el n? 75 es el que está mejor indicado. Si el ni-
ño grita todo el dia y duerme toda la noche; la orina en-
cierra una especie de arena roja que mancha la envoltu-
ra, grita cuando quiere orinar, y cesa de gritar cuando 
empieza á orinar, y se siente ruido de gases en el vien-
tre, sobre todo en "el lado izquierdo, el n° 15 es el que se 
debe administrar. Si el niño está estreñido, con deposi-
ciones difíciles y duras, ó frecuentes y pequeñas, con es-
fuerzos inútiles, y encojen frecuentemente las piernas y 
las extienden pronto, el n° 18 es el que conviene. Si el 
excremento se compone de grandes bolas endurecidas, 
conviene el n? 52. Si el excremento se pega al ano como 
la arcilla, el n° 54. Para el n? 73, véase diarrea. Si está 
estreñido hasta el grado de tener que sacar el excre-
mento con los dedos y se orina sin sentir en el primer 
sueño, corresponde el n" 24. Hay que advertir que cuan-
do el niño mame, cualquier impresión moral que experi-
mente la madre le hace daño, y entonces debe recurrir-
se al número que corresponde, véase padecimientos mo-
rales. Hay otras varias enfermedades propias de la in-
fancia, como son: viruelas, escarlatina, sarampión, hidro-
pesía del cerebro, etc., etc., que su mejor remedio se 
encuentra en las medicinas de esta casa. 

ERISIPELA.—Consis te esta enfermedad en una in-
flamación de la piel de la cara, cabeza ó cualquiera otra 
parte del cuerpo, con hinchazón, enrojecimiento, come-
zon, ardor y fuerte calentura, con quebrantamiento ge-
neral. Al principio de la enfermedad, cuaudo hay mu-
cha calentura, alguna hinchazón, enrojecimiento, ardor 
y comezon, y aun síntomas cerebrales, el n° 1 en alter-
nación con el n" 4, ca la 3 ó 4 horas, cortarán la enfer-
medad y la harán desaparecer en dos ó tres dias. Si la 
hinchazou es pálida y los párpados están hinchados, en-
tonces corresponde el n? 70. Si es vesiculosa (vej¡gui-
tas) y el enfermo ha padecido otras iguales, correspon-
de el n'.' 41. Si la enfermedad se declara al lado izquier-
do de la cara, y luego se pasa al derecho con vejignitas 
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y se extiende hasta la cabeza con calentura y delirio, el 
n° 22 es el que está bien indicado. 

F I E B R E T I F O I D E A , T I F U S . - U n o de los prin-
cipales caractéres de esta fiebre es la gran variabilidad 
de todos los síntomas, hasta con el estado general de la 
enfermedad; por ejemplo, hay sequedad de la boca sin 
sed; sin embargo de ser una enfermedad intensa y peli-
grosa, suele afectar poco al enfermo, y aun afirma que 
se halla bieu. El estado moral tiene sobre su tratamien-
to una influencia tal, que él solo decide la elección del 
medicamento. Esta enfermedad empieza por horripikt-
ciones lijeras que alternan coa calor; la cabeza y el sis-
tema nervioso están muy afectados desde el principio, 
lo cual se conoce por el dolor de cabeza, aturdimiento, 
vértigos, temblores, delirio, convulsiones, grande debi-
lidad y abatimiento. 

TRATAMIENTO. Al principio de la enfermedad, cuan-
do se presenta con calor fuerte y seco, piel quemante, 
las megillas (cachetes) unas veces están coloradas y o-
tras pálidas, grande excitación nerviosa, agitación, ge-
midos, ansiedad, desasosiego, congestión a la cabeza, 
delirio por la noche, tos seca y dolor en el vientre, el n" 
1 en alternación con el n° 5, cada 3 horas, son los que 
están bien apropiados. Si ademas, hay delirio furioso, lo 
blanco de los ojos está muy colorado y la pupila muy 
dilatada (extendida) la cara se pone unas veces encendi-
da y ardorosa, y otras veces pálida y fría, entonces está 
indicado el n". 4. Si el enfermo siente gran debilidad, 
con agitación, ansiedad, calor quemante en la piel, calor 
en las megillas, con un color amarillo, terreo, sed inex-
tinguible, delirio angustioso, murmullos, aturdimiento, 
sacudidas en los miembros, pérdida del conocimiento, 
(los enfermos no se quejan de nada) incontinencia ó re-
tención de orina, lengua roja, morena, seca, esquebraja-
da y cubierta de nuevo; asi como los lábios de una capa 
negra; cuando habla no se le entiende, ojos fijos, el pié 
lo desliza de la cama, enflaquecimiento considerable, 
signos de descomposición de la sangre, como manchas 



en la piel, hemorragias por todas las abertnras naturales, 
de sangre acuosa, pero negra, etc.. etc., el n° 3 es el que 
está perfectamente indicado. Si el enfermo experimen-
ta frió mezclado de calor, el color de la cara varía fácil-
mente, sudor ó piel caliente y seca, sed, lábios y lengua 
amarillos y despues rojos, secos, y por último morenos; 
dissusto, vómitos de mucosidad ó de bilis, presión en el 
estómago, extreñimiento ó diarrea amarillenta, orines 
de un rojo oscuro ó amarillo; respiración difícil, punza-
das en el pecho respirando profundamente, desasosiego, 
delirio con visiones, (el enfermo cree ver moscas y las 
espanta) dolor de cabeza opresivo y dureza de oído, el 
n" 5 cubre perfectamente la indicación. Si la piel esta 
fria, cubierta de un sudor viscoso; el pulso sumamente 
débil, la circulación lenta, el color de la cara azulado; 
manchas que indican la descomposición de la sangre, es-
pectoracion sanguinolenta, la boca medio abierta, desli-
za el pié de la cama, su cara está cadavérica, la pupila 
inmóvil completamente, deposiciones acuosas, claras, san-
guinolentas v de olor pútrido, etc., etc., el n° 8 esta bien 
apropiado. Si el enfermo se desliza hacia lospies de la 
cama, siente mucho calor, lengua morena, roja o negra 
como el hollin, tartamudea, el pulso es interminente, o-
rina acuosa y diarrea involuntaria, el n° 50 corresponde 
perfectamente. Si la enfermedad tiene su principio en 
un estado catarral, marcha lentamente, con pulso tardo, 
soñolencia, expresión de estupidez en la cara, delirio con 
murmullo, apatía, dureza de oído, piel marchita, visco-
sa, húmeda, manchas, gangrena, lengua húmeda y seca, 
deposiciones involuntarias, líquidas, sanguinolentas, hi-
pertrofia del bazo, (hinchazón) síntomas gástricos, mu-
cho abatimiento y estupor, el n° 21 está bien indicado. 
Si la fiebre se compone al principio de frió mezclado de 
calor, despues de calor solamente, si hay congestión de 
sano-re á la cabeza,ojos inyectados, (colorados) pulso lle-
no,"agitación frecuente, lijeras hemorragias y petequias, 
(manchas) un estado de eretismo del sistema nervioso, 
con mucha debilidad, delirio locuaz y viveza de oído, 

abatimiento, estupidez, murmullo en vez de la palabra, 
dureza de oído, falta de conocimiento mezclado de al-
gunos estados de lucidez, insomnio, etc., conviene el n 
92 También conviene el n° 22 cuando aparece alguna 
erupción compuesta de granitos ó de manchas y acom-
pañada de grande ansiedad y opresion; la lengua esta 
temblorosa, roja, morena, seca, esquebrajada y los labios 
lo mismo; hav pérdida del apeiito, disgusto, vonutos, es-
treñimiento ó diarrea involuntaria, de un amarillo ver-
de y mezclado de copos blanquecinos, inflamación catar-
ral de las vías aéreas con estertor y esputos de sangre, 
hipertrofia del bazo, orina turbia semejante al suero y 
oscura v sudores viscosos, etx;- _ T 1 T T n 

FLOTEES BLANCAS. L E U C O R R E A . F L U J O 
BLANCO—Esta enfermedad consiste en el desecho 
mucoso, lechoso, sanguinolento, etc. que proviene de la 
vaírina ó de la matriz (madre) acompañado a veces de 
escoriaciones y rozaduras, dolor ardiente en el espinazo 
y los lomos, debilidad, palidez de la cara y falta de ape-
tito con palpitaciones algunas veces. Cuando el flujo a-
parece antes de las reglas y se compone de un moco tras-
parente que causa escoriaciones, como quemadura, y exis-
te principalmente durante el dia y viene de la matriz, 
corresponde el n" 76. Si el flujo es espeso de un amari-
llo verdoso, acre, causando escoriaciones y la enterma 
está estenuada, el n° 3 es el que corresponde. Si el flujo 
es Glutinoso acompañado de alguna aíeccion crónica co-
mo las escrófulas, ó un estado mucoso general, el n'. ¿V 
es el que corresponde. Si es espeso, glutinoso, como cla-
va de huevo, de un amarillo verdoso, aere, viscoso y pro-
duce escoriaciones, el n" 77 es el que está indicado. Si 
es blanco, compuesto de mucosidadesqueno irritan, cau-
sando solo comezon ardiente, que se presenta por sacu-
didas, acuosa y sanguinolenta, con palidéz de la cara, ca-
lor en las partes genitales, y la enferma es clorotica, es-
crofulosa, etc., etc., el n° 78 está perfectamente indica-
do Si el flujo es de un blanco amarillo, verde, semejan-
te á moco sanguinolento, con ardores mordicantes, ulce-



ración é inflamación en la matriz, etc., el 11o 8, ó el 11o 79 
están indicados. Cuando el flujo es como el agua de la-
var carne, ó como materioso, ó agua que ha sido descom-
puesta, dolor de ulceración en el vientre, ó pesadez y có-
licos, el n° 31 es el que conviene. Si el flujo se compo-
ne de una serosidad sanguinolenta y hay mucha debilidad 
general, conviene el n f 7. Si el flujo es blanco, claro, a-
bundante, y sobreviene por la mañana, conviene el n° 80. 
Si es acre, semejante á agua de leche, estado de debili-
dad general, conviene el n" 40. Si es acuoso y abundan-
te, especialmente por la mañana, presentándose antes y 
despues de las reglas, en las mugeres escrofulosas, goto-
sas, ó que padezcan almorranas, el n" 41 es el que está 
indicado. Si el flujo es como en el párrafo anterior y pro-
duce grietas en el útero, conviene el n? 10. Si es gluti-
noso, con ardor y comezon, conviene el n° 44. Si el flujo 
es pútrido, que contiene vedijas parecidas á fragmentos 
de carne, ó amarillo verdoso, causando escoriaciones y co-
mezon, con desórdenes en las reglas y ulceración, convie-
ne el n? 81. Si el flujo viene por sacudidas, amarillento, 
lechoso, de un color rojo como sangre, con alteraciones 
de la digestión, (retortijón en el vientre), si la enferma 
es gotosa, escrofulosa, padece almorranas ó enfermeda-
des crónicas en los órganos de la generación, conviene 
el n? 15. Sijes claro, mordicante, con calambres en el 
vientre, conviene el n" 46. Si es acuoso.y fluye sin cesar, 
conviene el n° 47. Si el flujo es materioso que produce 
escoriación mordicante, de un amarillo pálido, ó de un 
olor ácido; verdoso, con ardor y comezon en las partes 
genitales internas y externas por la noche, y existe un 
estado inflamatorio de los órganos de la generación, con-
viene el n° 10. Si el flujo es mucoso como clara de hue-
vo, el i)° 82 está indicado. Si es mucoso, espeso, de un 
amarillo verdoso, el 11o 49 es el indicado. Si el flujo es 
espeso, contiene mucosidades blancas, trasparentes, de-
bilitantes, corrosivas, verdosas, y que fluye mientras se 
anda y causa comezon, el n" 50. Si el flujo es quemante 
que trae su origen de la vejiga, con úlceras en el útero, 
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conviene el n" 20. Si es como clara de huevo <pe apa-
rece despues de orinar y la muger es clorot ca e l » 54 
lo corriie Si el fluí o es como leche, sin olor, o caro, a 
ci-e, ardiente y mordicante, compuesto de un moco espe-
so; flujo que aumenta estando acostado, h i n c h a z | délas 
«artes genitales, desórden de las regías, clorosis, triste-
za etc | n° 19 es el mejor indicado. Si el flujo es aman-
5 , abundante, espeso, que fluye durante el d M w f c 

agua amarilla, ó flujo materioso de un aman lo verdo-
so de un verde rojizo, como l a l e c h e , y padece almorra-
na« el n" 24 es el mejor indicado. Si es como leche a-
cre,' mordicante, causa escoriación, viene por sacudidas, 
en medio de dolores cólicos, ó es acuoso que fittyeeno-
rinando; si hay complicación de gota, almorranas escró-
fulas, ó de alguna enfermedad crónica del aparato geni-
tal e\ n° 25 está perfectamente apropiado, bi el üujo es 
mucoso, que fluye sobre todo durante la noche y ^ e 
un catarro crónico en los órganos de la generación, el n. 
83 es el apropiado. Si el flujo causa escoriaciones, es ir-
ritante, como la sal, de un amarillo ^ r d o s o semejante 
al moco que sale por la nariz, y si ha p a d e c i d o erupción 
en la piel v almorranas, el n" 23 es el mejor indicado. 

T T T ? W N 1 ? 7 ? A G I \ S . — E n todas las hemorragias, cuya 
c a l í n o s e p u t S d e s a b r i r con certidumbre, es un guia 
3 r o para la elección del medicamento, el color de la 
san "re v sus caracteres: los cuales examino a contmua-
don Si la sangre es rojo clara, hay ansiedad, inquietud, 
E i d e r o de sangre en'el pecho a n t e s ^ 
angustia mort^,espéctóracion de sangre B g 

intervalos, excitada no por una os, sino e ^ 
tusiculación, el ú? 1 repetido cada ^ ¿ « J » » 
corriie muv pronto. Si hay espectoracion tacil desangre 
neoVa y coagulada, ó rojo clara y espumosa mezclada de 
co^u los y mucosidades, con dificultad para respirar, do-
S r a r d o / y contracción en el pecho, palpitaciones de c * 
razon y accesos de desfallecimiento, el e s" 
tá indicado Si el enfermo acusa una debilidad suma, su-
da mucho, gusto de sangre enlaboca , espectoracion de 



ración é inflamación en la matriz, etc., el 11o 8, ó el 11o 79 
están indicados. Cuando el flujo es como el agua de la-
var carne, ó como materioso, ó agua que ha sido descom-
puesta, dolor de ulceración en el vientre, ó pesadez y có-
licos, el n° 31 es el que conviene. Si el flujo se compo-
ne de una serosidad sanguinolenta y hay mucha debilidad 
general, conviene el n f 7. Si el flujo es blanco, claro, a-
bundante, y sobreviene por la mañana, conviene el n° 80. 
Si es acre, semejante á agua de leche, estado de debili-
dad general, conviene el n" 40. Si es acuoso y abundan-
te, especialmente por la mañana, presentándose ántes y 
despues de las reglas, en las mugeres escrofulosas, goto-
sas, ó que padezcan almorranas, el n" 41 es el que está 
indicado. Si el flujo es como en el párrafo anterior y pro-
duce grietas en el útero, conviene el n? 10. Si es gluti-
noso, con ardor y comezon, conviene el n° 44. Si el flujo 
es pútrido, que contiene vedijas parecidas á fragmentos 
de carne, ó amarillo verdoso, causando escoriaciones y co-
mezon, con desórdenes en las reglas y ulceración, convie-
ne el n? 81. Si el flujo viene por sacudidas, amarillento, 
lechoso, de un color rojo como sangre, con alteraciones 
de la digestión, (retortijón en el vientre), si la enferma 
es gotosa, escrofulosa, padece almorranas ó enfermeda-
des crónicas en los órganos de la generación, conviene 
el n? 15. Sijes claro, mordicante, con calambres en el 
vientre, conviene el n" 46. Si es acuoso.y fluye sin cesar, 
conviene el n° 47. Si el flujo es materioso que produce 
escoriación mordicante, de un amarillo pálido, ó de un 
olor ácido; verdoso, con ardor y comezon en las partes 
genitales internas y externas por la noche, y existe un 
estado inflamatorio de los órganos de la generación, con-
viene el n° 16. Si el flujo es mucoso como clara de hue-
vo, el n° 82 está indicada. Si es mucoso, espeso, de un 
amarillo verdoso, el 11o 49 es el indicado. Si el flujo es 
espeso, contiene mucosidades blancas, trasparentes, de-
bilitantes, corrosivas, verdosas, y que fluye mientras se 
anda y causa comezon, el n" 50. Si el flujo es quemante 
que trae su origen de la vejiga, con úlceras en el útero, 
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conviene el n" 20. Si es como clara de huevo <pe apa-
rece despues de orinar y la muger es clorot ca e l » 54 
lo coríné Si el fluí o es como leche, sin olor, o caro, a 
ci-e, ardiente y mordicante, compuesto de un moco espe-
so; flujo que aumenta estando acostado, h i n c h a z | délas 
partes genitales, desórden de las regías, clorosis, triste-
za etc | n° 19 es el mejor indicado. Si el flujo esamari-
5 , abundante, espeso, que fluye durante el d j ^ f e 

agua amarilla, ó flujo materioso de un aman lo ^ d o -
so de un verde rojizo, como l a l e c h e , y padece almorra-
na« el n" 24 es el mejor indicado. Si es como leche a-
cre,' mordicante, causa escoriación, viene por sacudidas, 
en medio de dolores cólicos, ó es acuoso que fioyeeno-
rinando; si hay complicación de gota, almorranas escró-
fulas, ó de alguna enfermedad crónica del aparato geni-
tal e\ n° 25 está perfectamente apropiado, bi el üujo es 
mucoso, que fluye sobre todo durante la noche_ y| existe 
un catarro crónico en los órganos de la generación, el n. 
83 es el apropiado. Si el flujo causa escoriaciones, es ir-
ritante, como la sal, de un amarillo ^ r d o s o semejante 
al moco que sale por la nariz, y si ha padecido erupción 
en la piel v almorranas, el n" 23 es el mejor indicado. 

TTt?Wn1?T? Aí l l AS.—En todas las hemorragias, cuya 
c a l í n o s e p u t S d e s a b r i r con certidumbre, es un guia 
3 r o para la elección del medicamento, el color de la 
san "re v sus caracteres: los cuales examino a contmua-
don Si la sangre es rojo clara, hay ansiedad, inquietud, 
E i d e r o de sangre en'el pecho a n t e s ^ 
angustia mort^,espéctóracion de sangre B g 
intervalos, excitada no por una os, sino e ^ 
tusiculación, el ú? 1 repetido cada ^ ¿ « J » » 
corriie muv pronto. Si hay espectoracion tacil de sangre 
neoVa y coagulada, ó rojo clara y espumosa mezclada de 
co^u los y mucosidades, con dificultad para respirar, do-
S r a r d o / y contracción en el pecho, palpitaciones de c * 
razon y accesos de desfallecimiento, el e s" 
tá indicado Si el enfermo acusa una debilidad suma, su-
da mucho, gusto de sangre enlaboca , espectoracion de 



sangre con tos violenta; escalofrió con calor pasajero, 
vahído y oscurecimiento de la vista, el n° 7 es el indica-
do. Si hay una tos sofocante, frecuentemente acompaña-
da de vómitos, la respiración difícil y la sangre rojo cla-
ra ú oscura, conviene el n" 13. Si el caso es muy grave, 
y especialmente si es persona que ha abusado de las be-
bidas espirituosas, hay vómitos de sangre espesa y es-
pumosa, mezclada de viscosidades, la cara está hincha-
da, quemante, de un rojo subido ó de color pálido azu-
lado; agravación de la tos despues de tragar; sofocacion, 
respiración difícil y angustiosa, frió en las extremidades 
con calor en el pecho y tronco, soñolencia y sobresaltos, 
el n° 52 es el que está indicado. En los casos graves y te-
naces, con espectoracion de sangre negra y coagulada, 
y en los casos que se ha suprimido la menstruación; hay 
ansiedad y escalofríos, conviene el n? 19, especialmente 
si la persona es muy sensible y fácil para llorar. Las he-
morragias del útero pueden presentarse á consecuencia 
de un parto, aborto, una caida, etc., etc. Si_la muger tie-
ne vértigos cuando se levanta, y se ve obligada á acos-
tarse de nuevo; es robusta, sanguínea V teme morirse á 
cada momento, está indicado el n° 1. Si la hemorragia 
es consecuencia de una caída, un golpe, ó por andar en 
carruaje, ó hacer un esfuerzo para alzar alguna cosa, etc. 
el n° 2 es el indicado. Si la enferma experimenta una 
sensación en los órganos genitales como si todo fuera á 
salir por ellos, con dolores violentos en las caderas y en 
el vientre, el n° 4 es el mas apropiado. Si siente un do-
lor de cabeza tan fuerte, que cree que va á_ estallar, su 
malestar empeora cuando se mueve, tiene vértigos cuan-
do se levanta, sale una sangre rojo oscura, con dolores 
de ríñones, basca y accesos de desfallecimiento, el n? 5 
es el que está indicado. Si la enferma experimenta gran-
de inquietud y la sangre sale por intervalos, negra y coa-
gulada, conviene el n" 6. Si siente mucha debilidad, zum-
bido de oídos, congojas; en casos mas graves pesadez de 
cabeza, embotamiento de los sentidos, soñolencia, pali-
dez de la cara y estremecimientos convulsivos, se recur-
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rirá al n" 7. Si tiene la tez amarilla y terrosa, salen file-
tes de una sangre negra, viscosa y coagulac a, £ a n de-
bilidad, oscurecimiento de la vista, pulso muy pequeño 
frío y sudores frios, conviene el n" 84. Si la hemorragia 
va acompañada de delirio, convulsiones y una g ™ n d e 

gitacion, debe recurriese al n» 12. En todas as g andes 
hemorragias despues de un parto, cuando sale la sangie 
roio clara, cólicos en el ombligo, basca continua, etc., 
etc., debe recurrirse al n" 13. Si la hemorragia es de san-
gre negra, espesa, con dolores de v i e n t r e que vienen des-
de las caderas y ponen los órganos genitales muy sensi-
bles el n° 54 es el indicado. Si la enferma es de un ca-
rácter dulce y amable; la hemorragia c e s a por completo 
V vuelve á aparecer de nuevo, conviene el n 19. »i ia 
sangre es va negra y espesa, ya acuosa, (despues del par-
to ó aborto) dotares en el vientre y caderas, como los del 
parto; gran debilidad, dolores de c a b e z a y extremidades, 
y dolores que parten de la espaldayse d i r i g e n al e m p e i -
í e (pubis,) conviene el n" 64. Si la enferma habla con 
exceso durante la hemorragia y se entrega a extrava-
gancias fantásticas, conviene el n» 56. El medicamento 
se disuelve en agua y se administra una cucharada cada 
dos ó tres horas hasta q..e empiece el alivio y se ira alar-
gando cada vez mas. En la hemorragia sin dolores, es-
tá indicado el n° 65. . . 

H I S T E R I S M O , H I S T E R I C O . — E l histérico es una 
enfermedad del sistema nervioso que padecen las muge-
res. Tiene analogía con la hipocondría. Se desenvuelve 
despues de la pubertad, y debe tener su origen en ios 
órganos de la generación, (matriz y ovarios.) Las indi-
caciones que voy á trascribir, son tomadas de la obra del 
profesor Guernsey, sobre las enfermedades de las muge-
res v niños. Este Médico distinguido que se dedica es-
pecialmente á las enfermedades de las mugeres, se ha 
servido solo de los medicamentos homeopáticos en su 
larga práctica de mas de 35 años; puede, pues, conside-
rársele como una autoridad en esta materia. 

T B A T A M H S B T O . Si la enferma tiene miedo de esiar EN 
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sociedad, (de pasar por las calles frecuentadas, por pla-
zas públicas, etc.) temor á la muerte y predicción del dia 
en que!, ha de morir, y vértigo cuando se levanta despues 
de estar acostada, el n? 1 es el indicado. Si una emoción 
cualquiera provoca un acceso de asma histérico, con a-
gravacion despues de media noche; la enferma no quie-
r e acostarse por temor de sofocarse, tiene mucho miedo 
á morir, quiere beber á cada momento y bebe muy poco 
de cada vez, el n? 3 es el indicado. Si toda excitación 
suscita síntomas histéricos en la faringe, (globo histéri-
co,) sequedad y dolores ardientes en el exófago, (del es-
tómago á la garganta,) sensación como si fuere un bo-
cado de comida que tiene que tragar; dificultad de respi-
rar y una sensación de escoriación, y pinchazos dolorosos 
del pecho abajo, el n'.' 89 es el que está bien indicado. 
Si la enferma tiene idea de suicidarse, y palpitación de 
corazon, conviene el n" 90. Si la enferma siente acumu-
lación de sangre á la cabeza, con caray ojos encarnados, 
mirada feroz, palpitaciones dolorosas en la cabeza, sobre 
tocio encima de los ojos, gemidos dia y noche, insomnio, 
desesperación, se está dias enteros en. un mismo lugar, 
rompe agujas, y soñolencia sin poder dormir, el n" 4 es 
el mas apropiado. Si la enferma es propensa al flujo blan-
co; tiene la boca del estómago algo combada; siente 
vértigo al subir, tiene fácilmente frió, sus pies están 
frió s y húmedos aun por la noche, y .desde las tres de la 
mañana ya no puede dormir, conviene el n? 69. Si tie-
ne paralizados los párpados que caen sobre los ojos de 
tal modo que le cuesta mucho trabajo tenerlos abiertos, 
y. padece almorranas, extremadamente dolorosas al an-
dar, el n? 30 es el que conviene. Si la enferma es inclina-
da á reñir, y tiene gran trabajo en contestar convenien-
temente á las preguntas que ;se le dirigen, el n" 6 es el 
apropiado. Si siente una sensación de apretamiento en 
la parte superior de la. garganta,. respiración oprimida, 
tos con cosquilleo^ menstruación atrasada que produce 
tan grande abatimiento de fuerzas que no.puede casi ha-
blar; basca hasta el desvanecimiento,"zumbido y ruido 
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en los oídos, él n° 31 es el apropiado. Si siente irritabi-
lidad general, y sobre excitación violenta, dolor de cabe-
za como si se metiera un clavo en el cerebro,y como si 
estuviera magullado, el n? 37 es el indicado. Si la enfer-
ma estando acostada no puede volverse en la cama sin 
ser acometida de vértigos; de tiempo en tiempo se supri-
me la orilla repentinamente y no vuelve á salir si no es 
despues de algunos momentos; la •menstruación va pre-
cedida de infartos dolorosos en los pechos, de vértigos, 
agravación de todos los síntomas histéricos, extrefíimien-
to con deseo continuo de defecar, y bola histérica, con-
viene el nfim. 91. Si la enferma siente calambres, y con-
vulsiones que no se diferencian de la epilepsia mas que 
por la irregularidad de los accesos; se hace lasciva, y se 
descubre con placer, con risas estúpidas y maneras ridi-
culas, conviene el núm. 12. Si la enferma siente angus-
tia y opresion de pecho que la obliga á gritar pidiendo 
socorro; deglución difícil, los accesos espasmódicos van 
seguidos de suspiros profundos, se queja mucho de una 
sensación de vacío en el estómago, gime frecuentemen-
te, y se abandona á la desesperación como si tuviera una 
pena oculta, la alegría degenera en una gran desolación 
frecuentemente, siente penas profundas y se asusta fá-
cilmente, el n? 42 está perfectamente indicado. Si la en-
ferma siente una sensación extraña de debilidad y pade-
ce flujo blanco qúe entiesa la ropa, el n" 92 es el indica-
do. -Si siente como si una bola subiera á la garganta, cu-
ya sensación aunque desagradable la soporta, pero no so-
porta presión alguna en él cuello; además, cree que se 
vá á ahogar; no puede sufrir presión en el pecho, vien-
tre y caderas, cree aliviarse aflojándose la ropa, al levan-
tarse ó al despertar aumentan los síntomas y el mal hu-
mor y se'siente como con falta de aliento, el n° 14 es el 
indicado. Si la enferma siente una sensación continua 
de saciedad, rehusa toda clase; de alimentos porque á ca-
da bocado está como suele decirse llena hasta la boca, 
dolores cólicos qüe van de derecha á izquierda y deba-
jo de las costillas; ún sedimentocncnr^u^^ c:i la "orina, 



agravación de los síntomas de 4 4 8 de la noche, y enu- j 
síon frecuente y abundante de orina pálida, sobre todo 
en la noche, el n° 15 es el mas bien apropiado. Si son 
frecuentes los accesos de calambres día y noche con gran-
de insomnio, extreñimiento de vientre, evacuación difí-
cil de una gran cantidad de materias fecales que se par-
ten en pedazos al salir del ano; accesos de defalleci-
miento en la mesa, y la basca y el temblor se alivian eru-
tando, el n" 47 está bien indicado. Si la enterma rme e 
insulta continuamente á los que la rodean, hasta que por 
fin cae sin conocimiento; teme la muerte y no hace mas 
que hablar de ella; a c c e s o s frecuentes de desfallecimien-
to; gran deseo de cerveza y aguardiente, con opresion 
de pecho, el n° 93 es el indicado. Si la menstruación se 
va alargando siempre y es menos abundante cada vez; 
dolor de cabeza por la mañana al despertar; sueños agi-
tados por la noche; la enferma sueña con ladrones y no 
se queda tranquila hasta que se ha registrado la casa de 
arriba abajo; sonambulismo; deseo continuo de comer 
sal, erran repugnancia al pan, inclinación irresistible a 
llorar, gran debilidad y sed, y todos los smtomasse ali-
vian cuando la enferma transpira, (suda), el n. oO esta 
muy bien indicado. Si la enferma pasa fácilmente de la 
seriedad á la alegría, rié fácilmente y se pone como hin-
chada despues de las comidas, hay flujo blanco en lugar 
de la menstruación, boca y lengua secas despues de dor-
mir, (pero sin sed) el n" 51 es el indicado. Si la enferma 
no puede dormir ordinariamente despues de las tres de 
la mañana; despues de las cinco se duerme y esta dor-
mida una gran parte de la mañana; está peor en la ma-
ñana, estreñimiento de vientre con deposiciones difíciles 
y abundantes, el n? 18 está bien apropiado. Si la enfer-
ma es delgada y esbelta; las materias fecales son largas, 
delgadas, secas y duras; evacuación difícil, sensación con-
tinua de debilidad en el vientre, lo que aumenta y agra- v 
va los demás síntomas; soñolencia despues de comer, y 
deseos sexuales fuertemente excitados, el n° 20 es el que 
está apropiado. Si la enferma tiene presunción y despre-

cio de los demás; fuertes dolores en la raíz de la nariz; 
un cosquilleo singular que sube de las partes genitales 
al vientre; deposiciones difíciles que se pegan al ano co-
mo la arcilla; calambres acompañados de gritos; mens-
truación excesivamente abundante, de una sangre oscu-
ra v espesa; escalofríos, y falta completa de sed, (alivio 
al aire libre), conviene perfectamente el n° 54. Si hay 
variaciones en los síntomas; la enferma n e y llora fácil-
mente; puede sentirse muy enferma una hora despues de 
creerse buena; es tímida y perezosa, pero dulce y fácil 
de tratar; á veces está silenciosa y melancólica; tiene mal 
gusto de boca, sobre todo en la mañana, ó bien le falta 
de tal modo que no tiene deseo de nada, el n' 19 está 
muv bien indicado. Si la enferma está nerviosa e histé-
rica v cuando está embarazada aborta el tercer mes, el 
n° 64"puede evitar el aborto, y si toma con frecuencia el 
medicamento, consigue una curación completa, (cada 8 
ó 12 horas.) Si la enferma siente dolores de estomago 
que suben hasta el cuello; la lengua se pone rígida; la en-
ferma se queda muda y rígida como una estatua; sensa-
ción de vacío en el estómago; orina de un olor nausea-
bundo, que contiene una materia semejante a la arcilla 
que se pega á la vasija, manos y piés frios, debilidad sú-
bita con gran traspiración; la enferma está en su pleno 
conocimiento, pero no puede hablar ni moverse; tiene 
accesos de risa ó llanto involuntarios, sensación de frío 
en las espaldas, seguido de convulsiones en el lado de-
recho del cuerpo, y respiración difícil, el n? 24 es el in-
dicado. Si la enferma siente gran debilidad cuando ba-
ia una escalera y puede subirla sin dificultad; se sienta 
pesadamenta con dificultad, pero se levanta fácilmente; 
si lee ó habla en alta voz se siente en seguida sin tuer-
zas v aumentan ó disminuyen poco á poco los sínto-
mas el n" 57 es el indicado. Si la enferma es muy sus-
ceptible, que la menor palabra inconveniente la hiere 
profundamente; se incomoda, se indigna, tira cuanto tie-
ne en las manos, y los dientes buenos y malos son muy 
sensibles al contacto de los alimentos y bebidas, el n. ád 



es el apropiado. Si se abandona á toda elase de capri-
chos absurdos y extravagantes; es muy tímida y ss asus-
t a á la vista de los objetos mas ordinarios que mira fi-
jamente; gran aflujo cíe palabras, gusto de la sociedad 
y el dia, y su cara está abotagada por congestiones san-
guíneas, el n° 56 es el indicado. Si los accesos espasraó-
dicos van seguidos de una sensación de bienestar; todo 
le parece bien; despues de los accesos deja fluir una a-
gua ciara y abundante; experimenta llamaradas de ca-
lor repentinas; su frente está caliente, los piés húmedos, 
y el hambre es tan urgente que 110 puede esperarse has-
ta la hora de comer, el n? 23 está muy bien apropiado. 
Si siente una sensación como si alguna cosa caliente su-
biera al cuello; la respiración es entrecortada y la gar-
ganta experimenta un cosquilleo seguido de tos; sensa-
ción como si un hilo colgase de la garganta al estóma-
go; timidez, sensación de temblor y palpitación de eora-
zon, el 11'.' 94 es el indicado. Si la enferma llora mucho 
sin saber por qué; sufrimientos en el pecho con respira-
ción difícil, angustia y palpitación de corazón, el n? 9 | 
es el indicado. Si hay grande agitación en los piés y pier-
nas, obligando á la enferma á moverlos continuamente, 
el n° 96 es el apropiado. 

M A L B E SAN L A Z A R O — E s t a terrible enferme-
dad que hasta hov no se le conoce antídoto, su mejor re-
medio es el GRAN ELIXIR DE LA VIDA, convina-
cion de sustancias medicinales de los tres reinos de la 
naturaleza por Hartmann Dr. en medicina de las escue-
las antiguas y modernas. El uso de una ó dos botellas 
de este precioso Elíxir, dispone perfectamente la sangre 
para una curación radical, que se deberá seguir con las 
medicinas de esta casa hasta la consumación. E L E L I X I B 
B E XA VIDA solo se encuentra en esta casa y vale diez y 
seis pesos botella y ocho la media botella. 

M E N S T R U A C I O N B E S A R E E G - L A B A — L a s di-
versas irregularidades que acompañan y siguen á la 
menstruación, así como los variados sufrimientos que se 
presentan, antes, durante y después de ella, se han he-
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cho tan frecueutes} que la menstruación regular y sin do-
lores, es una excepción en la época presente. Si la enfer-
ma siente una sensación de presión violenta como si to-
do fueraásalir por los órganos genitales; con dolores que 
aparecen y desaparecen repentinamente, y durante los 
dolores la cara y los ojos se ponen encarnados y se no-
ta una pulsación en las sienes y veaas del cuello, con-
viene el n" 4. Si se siente debilidad paralítica en las es-
paldas y extremidades superiores, coi) sufrimientos éu 
los tumores de las almorranas despues dé cada menstrua-
ción, conviene el 11" 31. Si siente calambres de los mas 
fuertes, de tal modo que la enferma está fuera de sí; gri-
ta, rechina los dientes y se retuerce sobre si misma, cotí-
viene el 11? 37, y si no hay pronto alivio, dése el ñ? 65. 
Si la enferma es óíoroticá, de carácter dulce, y fácil pa-
ra llorar; se sienten dolores en los ríñones y caderas cotí 
sensación de presión y hormigueo hasta en los muéloS y 
presión en el recto, el n? 19 está bien indicado. Si du-
rante la menstruación hay vómitos y diárrea, frió en las 
manos, piés y cara, con sudor frió en la frente, cóuviéne 
el 11o 26. Si hay cara encarnada con sudor' caliente, con-
viene el n" 6.- Cuando se suprime la menstruación á con-
secuencia de un susto, cólera, gusto, etc., etc., debe dar-
se el remedio que mejor convenga: véase padecimientos 
morales. Despues, para establecer d'e nuevo el flujo,- sé 
ocurrirá á los medicamentos mas apropiados. Si la con-
secuencia es un enfriamento por un aire seco, hay algu-
na calentura, dolor de cabeza y rostro encendido, Se ad-
ministrará del n° I , hasta alejar todos los síntomas indi-
cados en este párrafo, y despues se seguirá tomando del 
n° 19 en la mañana, y del n? 23 por la tarde, hasta que 
aparezca el flujo. Pero si se presentan síntomas de uná 
plétora general; eStá encendido el rostro, suenan los oí-
dos y chispean los ojos, se administrarán algunas cucha-
radas del n" 4. Para la meiistrnación abundante, véase 
hemorragia del útero, teniendo presentes los n.60 6 y 18 
y coa especialidad si la enferma es- muy propensa á en-
colerizarse. 



P A D E C I M I E N T O S M O R A L E S — L a s emociones 
violentas provocan frecuentemente enfermedades corpo-
rales y mentales, que desatendidas ó mal tratadas, pue-
den degenerar en enfermedades graves y hacerse incu-
rables, como se ve todos los dias. En todos los casos de 
enfermedades ocasionadas por una afección moral, ó a-
gravadas por la misma causa, encontrarán los enfermos 
en las mediciuas de esta casa, su salud completa en mny f 
pocas horas, eligiendo bien el número del medicamento 1 

que corresponde á cada caso; para lo cual doy las indi- . 
caciones siguientes: Si la emocion es la consecuencia de i 
un despecho, y va acompañada de cólera, arrebato é ir-
ritación, se dará el n" 6. Si va acompañada de miedo ó 
ansiedad, el n" 1. De una pena oculta, de un amor des-
graciado, una aflicción ó vergüenza, el n? 42. Si hay in-
dignación hasta el punto de arrojar cuanto se tiene á 
mano, el u" 39, ó el n" 34. Si va acompañada de turba-
ción del espíritu ó pensamiento, el n" 26. Si de inquie-
tud, temor é indiferencia, el n" 3. Si la enfermedad de-
be su origen á un fuerte susto, dése inmediatamente el 
n° 52 y mas tarde el n" 1, ó el u" 4. Despues de una vio-
lenta emocion cansada por la alegría, conviene el n? 37. 
Si hay convulsiones y despertar con sobresalto, el n° 12. 
Si hay locura, manía de sermonear, declamar y gran sen-
sibilidad del cuello, el n" 14. Si á consecuencia de eso 
la menstruación ha sido muy abundante, el n° 54. Si se 
ha suprimido, el n? 19. Si tiene deposiciones involunta-
rias, sudor frió, ó frió glacial, el n° 26. Si la enfermedad 
ha sido causada por los celos, el n" 12 ó el n" 14. La me-
dicina debe darse cada media, una, dos ó tres horas, se-
gún el caso lo exija. >' 

PULMONIA.—La pulmonía es siempre precedida de 
escalofrío y seguida de dolores lancinantes y presivos en | , 
el pecho, aumentados por la tos; la respiración es acele-
rada, y el enfermo tiene ordinariamente mucho calor; su 
cara está encendida y las rnegillas de un rojo muy subi-
do. Cada respiración un poco fuerte provoca el dolor y 
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la tos; los esputos no tardan en salir mezclados con san-
gre y mas tarde con un aspecto herrumbroso. Gracias á 
los adelantos de la ciencia homeopática,Jpuedo^asegurar 
que con las medicinas de esta casa se curan prontamen-
te, aún en los casos mas graves, sin necesidad de marti-
rizar al enfermo con la extracción de lagsarigre y la ter-
rible aplicación del cáustico: recursos propios de la an -
tigua escuela, y que hoy dia están enteramente abando-
nados, no solo por inútiles, sino porque son altamente 
perjudiciales. 

TRATAMIENTO. Si hay mucha calentura,"pulso'duro, 
frecuente y lleno, la cara está encendida, el frió ó el ca-
lor considerables, mucha sed, el dolor del pecho muy 
fuerte, y difícil la respiración, el n° 1 en-alternacion con 
el n" 5, cada dos, tres ó cuatro horas, hace desaparecer 
la enfermedad en su principio. Si sigue la enfermedad y 
se presenta con dolores reumáticos, síntomas catarrales 
bien pronunciados, los esputos copiosos con ó sin sangre, 
el enfermo refiere el dolor mas al exterior que interior-
mente; que este dolor aumenta oprimiendo el pecho, y 
que la respiración sea estertorosa, el n" 19 está perfecta-
mente indicado. Si se presentan síntomas cerebrales, 
congestión á la cabeza, delirio furioso, encendimieuto 
de la cara, ojos inyectados, estornudos y solamente pe-
sadez en el pecho y respiración difícil, corta, molesta y 
rápida, está indicado el n" 4. Si todos los síntomas de 
la pulmonía son muy violentos (fuertes); si la tos y la res-
piración provocan y aumentan los dolores del pecho; si 
la inflamación compreude una gran parte del pulmón y 
por consiguiente la respiración es muy incómoda; si la 
tos es seca y los espntos rubicundos (sucios), entonces el 
n" 20 está perfectamente apropiado, y hace desaparecer 
los síutomas alarmantes en 8 ó 12 horas. Si ha habido 
otras pulmonías anteriores y la parálisis del pulmón tar-
da en desaparecer, si la enfermedad no ha hecho progre-
sos de alivio despues de 3 ó 4 dias de tratamiento; si el 
enfermo experimenta dolor presivo en el pecho, dificul-
tad de respirar; si el dolor de costado y la calentura son 
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poco intensos, y el enfermo es débil, tuberculoso ó escro-
fuloso, el n? 23 es el mas apropiado. Si la enfermedad 
fué ocasionada por una caída, un golpe, una herida, etc., 
etc., despues de calmar la calentura con el n? 1, se dará 
del n° 2. Si se hace tifoidea, con pérdida de las fuerzas, 
abatimiento, gangrena del pulmón, etc., el n" 3 es el in-
dicado. Si hay delirio bajo, sudores generales, (pulmo* 
nía tifoidea) y hay signos de descomposición en la sam 
gre, conviene el n'.' 22. Si hay mucha opresion y poco 
dolor, ardor en el pecho, el enfermo parece que quiere 
sofocarse (ahogarse), hay estertor mucoso y espectora-
cion sanguinolenta; síntomas que indican que en el pul-
món principia la parálisis, se debe recurrir al n? 5.8, que 
es el que está perfectamente indicado. 

R E S F R I A D O . — E l resfriado ó costipado, es sin du-
da alguna la causa de la mayor parte de las enfermedad 
des inflamatorias agudas. Generalmente empieza con li-
jeros calofríos por la tarde, pulso acelerado y blando, 
sed, agitación, y grande debilidad algunas veces. Bien 
pronto se presentan síntomas de irritación inflamatoria 
en las membranas mucosas de la garganta, pecho, nariz;, 
ojos, etc., etc. 

T R A T A M I E N T O . Si la enfermedad comienza can escalofríos 
que recorren todo el cuerpo, piel quemante, calor en la 
frente, mucha sed, especialmente por la tarde, ardor y 
escoriación en la garganta y aun en el pecho, tos conti-
nua, seca, etc., el n? 1 está bien indicado. Sj comienza 
con calofrios que recorren diferentes parte6 del cuerpo, 
particularmente con el movimiento, y que alternan con 
bocanadas de calor pasajeras; que en la mañana se pre-
senta un arañamiento en la garganta qne produce ron-
quera, y obliga á -toser y á hacer esfuerzos para especto-
rar; la tos es seca y so siente un dolor como, de rotura 
eme] ombligo, conviene el 18. Si se siente un cansan-
cio doloroso de todos los miembros, con calofrios fre-
cuentes por todo el cuerpo; frió en las manos y calor en 
la cara, y la irritacioH*se siente especialmente en la gar-
ganta y se extiende al interior del pecho, conviene.el n° 

11. Si el enfermo siente nías bien frió que calor, turba-
ción de la vista,lagrimeo, aversión á la luz, los párpa-
dos segregan un humor puriforme durante la noche, y 
hay calor y dolor en la cabeza como si el cráneo quisiai 
ra abrirse, eonviene el n'.' 62. Si hay calor, plenitud ea 
la cabeza, tirones en los dientes y en los huesos de la ca-
ra, ojos brillantes, irritabilidad, malestar y coriza, estor-
nudos y dolor de cabeza, gran calor interior en la fren-
te y en la nariz y muy desagradable en todo el cuerpo, 
conviene el n" 14. Si la enfermedad toma el carácter ti-
foideo, véase fiebre. 

P U R G A C I O N , S I F I L I S . - E l origen de esta enfer-
medad es bien conocido, por lo cual no me detengo en 
dar explicaciones inútiles. 

T R A T A M I E N T O . Si hay síutomas de fuerte inflamación 
y alguna calentura, adminístrese el n? 1 hasta que reba-
jen, se descansa un dia y en seguida se administra del 
n" 32 upa cucharada cada 8 horüs, por espacio de 3 días 
y luego se toma por otros 3 ó 4 dias el n" 85, de la mis-
ma manera. El enfermo de-be guardar quietud y la ma-
yor tranquilidad posible. Si á pesar de todo esto hay do-
lores fuertes, erecciones dolovosas, dificultad inmensa de 
orinar, orina que sale gota á gota, ó sanguinolenta, se ad-
ministrará el n° 33 cada 4 horas hasta que desaparezcan 
dichos síntomas, y luego para concluir con el flujo, si es 
verde ó puriforme, se dará el n? 16 cada 6 horas, en al-
ternación con el n'.' 85, y si es blanco se dará el n? 23 
cada 6 horas, en alternación con el 85. INCORDIO, Con-> 
tra este tumor venéreo se administra el n" 17 cada 8 ho-
ras, hasta la curación completa, poniendo exteriormen-
te con frecuencia cataplasmas de mal va y linaza. La cau-
sa mas frecuente de la inflamación é hinchazón de los tea-
tículos, son las lesiones mecánicas ocasionadas por gol-
pes, caídas, sacudidas, contusiones, y la gonorrea supri-
mida violentamente. Si la consecuencia es un golpe, con-
tusión, etc., si hay calentura, se dará el n? i hasta que 
rebaje esta, y luego se. da el n" 2 hasta que desaparezca 
todo el mal. Si es ocasionada por la supresión brusca de 
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la purgación, dése el n° 19 por 4 dias cada 8 horas, y si no 
basta dése el n" 63. Cuando quedan los testículos muy 
duros (empedernidos) despues de la inflamación, dése el 
n° 86, v si no basta, el 63. Si la enfermedad es vieja y 
está ó ño complicada con síntomas mercuriales, E L GRAM 
DEPURATIVO D É LA SANGRA, anti-venéreo sin mercurio 
de Hahnemann, que se halla en esta casa, la cura pronto 
y radicalmente. Vale §12 botella, § 6 media botella, S4 
el pomo y $ 2 el medio pomo. e 

•JOS.—La tos no es mas que el síntoma de otra emer-
medad;'acompaña comunmente álas iflnamaciones de los 
pulmones, laringe, garganta, etc. La importancia de la 
tos varía segunda nautraleza de la enfermedad íunda-
mental que l a provoca v la entretiene. La tos mas funes-
ta es la producida por tubérculos en los pulmones, por-
que tarde ó temprano conduce á la supuración de los 
pulmones (tisis). 

TRATAMIENTO. Si la tos es seca, corta, con síntomas 
febriles (calentura) se administrará el n? 1. Si es seca, 
ronca, convulsiva con dolores en la nuca, en el pecho, o 
punzadas en las caderas ó bien sensación como si se ar-
rancase algo del vientre, conviene el n" 4. Si es seca, 
con cosquilleo en el cuello, que aumenta despues de co-
mer y hace vomitar al enfermo; con punzadas dolorosas 
en los lados, en la cabeza, en el cuello ó en el pecho, con 
espectoracion de mucosidades amarillentas ó mezcladas 
de sangre oscura v coagulada, el n° 5 es el que mejor 
conviene. Si la tes es seca (en los niños) y provocada por 
un cosquilleo en el hoyo de la garganta, con sensación 
de una cosa que sube y detiene la respiración, y aumenta 
si el enfermo se encoleriza ó habla, el n° 6 es el que con-
viene. Si la tos proviene de algún enfriamiento en hu-
medad con gran secreción de mucosidades, ronquera, se 
agrava si se está quieto en la habitación y se alivia con 
el movimiento, conviene el n" 9. Si al toser se espectora 
pus 6 materia, el n° 69 es el que conviene. Si la tos es 
gruesa dia y noche; parece que hay una pluma en el cue-
llo y ouanto mas tose, mas tiene necesidad de toser, el ne 
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42 es el indicado. Si la tos sobreviene sobre todo en los 
uiños, cuando parecen amenazados de sofocación produ-
cida por mucosidades acumuladas en el pecho; tos-seca; 
espasmódica; la cara se pone roja y azulada; el niño se 
pone tieso; tos acompañada de vómitos; dolores en el 
ombligo, y deseo de orinar, conviene el n? 13. 

TOS F E R I N A . TOS N E R V I O S A . TOS CON-
VULSIVA.—Si cuando comienza la tos hay síntomas 
inflamatorios V calentura, se administrará el n° 1. Si el 
niño llora antes ó despues de la tos, se administrará el 
n? 2. Si el niño se pone muy débil y abatido, y se le po-
ne la cara de color de cera y la piel fria, conviene el n? 
3. Si durante la tos, la cara y aun lo blanco de los ojos 
se ponen muy encarnados, el n? 4 es el que conviene. Si 
la tos tiene lugar principalmente despues de haber comi-
do ó bebido, y con vómitos de lo que se ha tomado, con-
viene el n" 5. Si el niño tiene 3 ó 4 accesos de tos du-
rante el dia, despues de cada acceso se presenta muy 
postrado; color azulado de la piel, cabeza y rostro ca-
lientes, y no cesa de toser en la noche, conviene el n" 8. 
Si la tos se presenta en accesos fuertes, violentos, espas-
módicos; tos breve, bronca, continúa durante el dia, y al 
oscurecer degenera en u n ^ j p M J ^ v i o l e n t o que dura 
media hora, conviene e¡rif:>Sl>. 'Si.difNute el acceso de 
tos, el niño se pone r í a do' a m o si es'tñ^iMe muerto, con-
viene el n" 88. Si el niño se'p'on e- i a noche y 
tiene una fuerte calentura con ¿osT"« bo^fQomo sofoca-
do, y también con' frecuencia hech^ | an |*wpor boca y 
nariz, conviene el ji" -11.; Si la ÍQ6 aJmen | ra 1 ando se es-
té acostado, y disimtfúye cuanotp^|sfenfflj / :on viene el 
n" 12. Si á cada adfestf.de t o s / s T w r ^ W r a tal opresion 
en la .garganta, que rostro se po-
ne azulado, el n" 13 y 1 ' " " - 1 -
zon en forma de |aco7eivtr>liii^íii;»Trios y las cejas, con-
viene el n'.' 44. Si el nim> |i)$f^mt|jjpj¡uMjiU noche, y e-
cha sangre por Bbca, «U^agceiro de tos, con-
viene. el n? 16. Si el ñiño'se^pcme^Ml'J0§co á conse-
cuencia de la tos, conviene el n? 20. Si la tos es húme-



da, se aumenta por las mañanas, y termina por ganas de 
vomitar, conviene el n° 24. Si la tos es gruesa, con es-
pectoracion, y vómitos de tuncosidades, y diíií-íea que 
aumenta por la noche, conviene el n? 19. Si él niño es 
escrofuloso y padece tos frecuentemente sin qüe se pue-
da averiguar la causa; tos seca, entre cortada y Con so* 
focacion, conviene el ñ" 23. Si despues de cada acceso 
de tos, el niño se queda rendido y sin fuerza, Con sudor 
frió en la frente, conviene el n? 26. 

Si se hace bien la elección del número del medicamen* 
to que coi-responde á la enfermedad, los resultados serán 
sorprendentes y no se harán esperar mucho tiempo. Las 
medicinas de esta casa están preparadas y experimenta-
das en la gran Farmacia exclusivamente homeopática 
Hahnemanniana del Dr. Willmar Schwabe en Alemania, 
y se recomienda por las mejoras preparaciones medici-
nales aregladas á la naturaleza humana, como lo prue-
ban diariamente sus brillantes resultados. 

Ef, GRAN R Í H K M C A D O R D E LA SANGRE, antivenéreo sin 
mercurio de Hahnemafln.' Con el uso de ana ó dos bo-
tellas de este depurativo, desaparecen hasta las enferme-
dades mas viajas é inveteradas, sifilíticas}' siñlitico-mer* 
curiales. Es el m 
ro, y cura con 
dades ocásio 
profusion u 
sífilis. Este 
de cuarent 
pítales de 
Es por d«ei 
les de enferr 
poderoso' anti 
le 12 ps. botella 
pomo. Unico depós 
zarro, calle 

del mercurio y del iodn-
todas las enferme-

entes que con tanta 
l tratamiento de lá 

sangre, hace mas 
en todos los Hos-
chos de América. 

¡Ion de muchos rni-
y salud, debido al 
Hahnemann. Va-

el pomo y 2 el medio 
o 11. Pi-

D 

. PL-ZARKO. 

lia enteramente limpio, de las cuales tomará el en-
fermo una cucharada cada 2, 3, 4, ó 12 horas, se-
gún el caso lo exija. Si el enfermo es niño de me-
nos de 6 años, tomará la medicina en cucharita ca-
fetera. 

Quedan expuestas ya las precauciones mas nece-
sarias para que las medicinas obren con toda su e-
nergía sobre las enfermedades y examinados los 
síntomas que indican á cada una de por sí y ano-
tados con toda exactitud el número del medica-
mento que le es mas apropiado atendida á la cau-
sa ocasional de la enfermedad. 

Consultando exactamente con este cuaderno los 
síntomas de la enfermedad, el enfermo no tendrá 
necesidad de presentarse ni de salir de su casa si 
no quiere; pues le bastará con anotar en un papel 
el número del medicamento -que desea y mandar 
por él á esta casa, con cualquiera persona, mandan-
do su importe que son DOS R E A L E S . 

Siendo un hecho como todo el mundo sabe que 
las medicinas de esta casa son el medio mas segu-
ro y económico para la curación pronta y radical 
de toda clase de enfermedades agúdas y crónicas, 
creo por demás hacer de ella los elogios que justa-
mente se merece, dejando al inteligente público de 
esta Ciudad y fuera de ella' la tarea de calificarla, 
seguro de qüe los resultados serán siempre muy su-
periores á los de cualquiera otra medicina, y alta-
mente satisfactorios. 

1 0 8 0 0 4 1 8 6 0 
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